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Resumen

El presente artículo analiza la vestimenta, los tejidos y los regímenes cromáticos empleados por los 
virreyes de Nueva España a través de los inventarios de bienes post mórtem conservados en el Archivo 
Histórico Provincial de Madrid. La presencia de sedas, lanas y lencería en los armarios de la nobleza 
configuraron un sistema material y semiótico que, junto con el color, canalizaron en la indumentaria 
un elemento discursivo para la sociedad novohispana del siglo xvii.

Palabras clave: vestimenta, novohispana, virrey, Nueva España, siglo xvii.

Abstract

This article examines the garments, textiles, and chromatic regimes employed by the viceroys of New 
Spain through the analysis of post-mortem inventories preserved in the Archivo Histórico Provincial 
de Madrid. The presence of silks, woolens, and linen within noble wardrobes constituted a material 
and semiotic system which, together with color, channeled dress as a discursive vehicle within 
seventeenth-century Mexican society.

Keywords: Clothing, Viceroy, New Spain, Seventeenth Century.
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1. INTRODUCCIÓN1

El 12 de julio de 1624, Rodrigo Pacheco y Osorio, iii marqués de Cerralbo, 
se embarcó en Cádiz para desempeñar el cargo de virrey de Nueva España. Su 
licencia de pasajero, expedida por la Casa de la Contratación de Indias, reflejaba a 
los numerosos acompañantes que le servirían en el Nuevo Mundo. El mayordomo 
mayor, el secretario, el tesorero, el contador, algunos maestres de sala, un 
caballerizo y un médico personal se sumaban a varios gentileshombres y algunos 
criados menores, de los que, por regla general, no se refería oficio alguno más allá 
de su edad, una escueta descripción física y los familiares que los acompañaban 
en la travesía.2

Las naves castellanas representaban el complejo microcosmos de la sociedad 
hispánica en el momento en el que los viajeros se embarcaron con destino a las 
Américas. El reducido espacio compuesto por las maderas curtidas en el Atlántico 
atestiguaba la presencia de religiosos, artesanos de muy diversos oficios, gentes 
de a pie, pajes, marineros y otra importante variedad de criados que, en alguna 
ocasión, se completó con el virrey y otorgó la máxima dignidad al navío (Pérez-
Mallaína, 2023: 15-36).

El espacio era compartido por gentes de diversos estados y calidades, 
mercancías, cargas variadas y hasta animales. El equipaje de los virreyes, 
custodiado y transportado por algún que otro criado, albergaba distintos enseres 
como los ropajes que, en el caso de Diego Carrillo de Mendoza, I marqués 
de Gelves y xiv virrey de Nueva España, pudieron transportarse en «una 
maleta de terciopelo negro con un pasamanillo de oro y negro».3 A diferencia 
de los pasajeros más humildes que portaban jubones, camisas, calzas, tallas 
reducidas o pequeñas pinturas en hatillos durante su trayecto, el equipaje con la 
vestimenta del nuevo virrey debía ser atendido a la necesidad de su acomodo.4 

2. ESTADO DE LA CUESTIÓN Y METODOLOGÍA

La Historia del Arte ha experimentado una profunda transformación desde 
hace varias décadas. Las pretensiones arquetípicas de los estudios en pintura, 
escultura o arquitectura han comenzado a ceder ciertos espacios al plantear nuevas 
perspectivas alrededor de la vestimenta, la joyería o la tapicería. La asimilación 
de las nuevas tendencias ha generado una renovación en la disciplina a través de 
las herramientas analíticas de otras corrientes historiográficas para brindar un 
enfoque más completo e interdisciplinar a un objeto de estudio tan desatendido 
como la indumentaria.

1 UNAM, Becario del Programa de Becas Posdoctorales «Elisa Acuña» en la UNAM. Instituto de 
Investigaciones Estéticas. Asesorado por la Dra. Patricia Díaz Cayeros (UNAM-IIE).
2 Archivo General de Indias (en adelante, AGI), Contratación, 5389, n. 1.
3 Archivo Histórico Provincial de Madrid (en adelante AHPM), Manuel de la Vega, prot. 5685, fol. 
879v.
4 AGI, México, 1092, libro 12, f. 204r-204v.
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La puesta en marcha de este campo se ha visto desacelerada por su 
materialidad. El carácter orgánico de las piezas ha provocado que los escasos 
ejemplos conservados se sometan a profundas medidas de conservación, lo cual 
invita a estudiar la vestimenta a través de fuentes testimoniales como la pintura, 
los grabados o los códices (Leira, 2014: 183-206) bajo una mirada metapictórica 
(Romero, 2024: 12). En este sentido, la Historia del Arte asume un papel de enorme 
trascendencia al impulsar nuevas preguntas sobre cuál es el lugar que ocupan 
las sustancias físicas en los discursos artísticos, donde lo visual ejerce de eje para 
explicar la vida cotidiana (Arroyo y Zetina, 2024: 13-33), y definir la retórica sobre 
qué implicaba vestirse (Yodanis, 2021).

Las primeras contribuciones alrededor de la indumentaria en Nueva España 
nacieron hace ochenta años. En 1946, José R. Benítez atendía a las transformaciones 
del traje aborigen, la imposición de los gustos de los conquistadores al inicio 
del virreinato y su evolución hacia finales del siglo xix (Benítez, 1946). Dos años 
después, Abelardo Carrillo y Gariel exploró esta senda con un texto muy breve 
compuesto de interpretaciones a vuelapluma y sin una base documental, pero 
nutriéndose de un amplísimo catálogo pictórico para establecer la evolución de 
la vestimenta novohispana (Carrillo y Gariel, 1948) que culminó once años más 
tarde (Carrillo y Gariel, 1959). Este breve periplo ponía punto y aparte a unas 
aportaciones que se vieron desaceleradas durante la segunda mitad del pasado 
siglo (Armella de Aspe et al., 1988) y debieron esperar al nuevo milenio para 
obtener otras perspectivas de análisis.

En 2009, la tesis doctoral de Guillermina Solé abordaba la problemática de la 
vestimenta virreinal repitiendo los preceptos anteriores con una visión tendente 
a la descripción y a la evolución de las prendas a lo largo del siglo xvii (Solé, 
2009). Desde entonces y durante la última década, las propuestas alrededor de la 
indumentaria novohispana se han completado con planteamientos ligados a la 
industria textil (Corrales, 2018), cuál es el lugar que ocupó el traje en la cultura 
material de la Ciudad de México durante el siglo xvi (Rodríguez-Alegría, 2023) 
o sobre las restricciones impuestas hacia algunos indígenas para poder vestir 
a la española (Schroer, 2023). Estos análisis constituyen una base muy sólida 
sobre la que trasladar planteamientos más específicos hacia personajes tan 
particulares como los virreyes, lo cual no ha generado ningún interés debido a la 
homogeneidad reflejada en los retratos del Museo Nacional de Historia «Castillo 
de Chapultepec» de la Ciudad de México.

El interés por los representantes novohispanos ha sido relativamente escaso y 
su puesta en marcha ha resaltado enfoques nacionalistas, estatalistas, románticos 
y anacrónicos para trasladar biografías extensas o sus redes de relación (Gálvez, 
2023: 147-194). Más allá de su significación política o su presencia en las cortes 
americanas (Rivero, 2011), el estudio por el entorno cultural del personaje –
mobiliario, biblioteca o vestimenta– ha presentado una atención prácticamente 
inexistente en la historiografía. A partir del inventario de los bienes de Antonio 
María Bucareli, xlvi virrey de Nueva España (1771-1779), el profesor Gustavo 
Curiel reflejó un interés particular por el ajuar del palacio virreinal y su librería 
frente a otras posibilidades analíticas más completas (Curiel, 2020: 120-140). Sus 
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planteamientos giraron alrededor de una visión coleccionista y patrimonial que 
se alejaban de categorías complementarias cuando la vestimenta configuró uno 
de los elementos civilizadores más representativos para las sociedades entre los 
siglos xvi y xix.

La finalidad de este estudio es cuestionar la presencia de tejidos suntuosos 
y el predominio de telas extranjeras en los armarios de los virreyes por su 
condición privilegiada como un símbolo de poder, pero también indagar sobre 
la hegemonía del color negro a partir de dos cuestiones: como un elemento 
estético destinado a la construcción de una identidad hispánica y plantear su 
continuidad o ruptura en Nueva España durante la primera mitad del siglo xvii. 
Para llevar a cabo este análisis se han utilizado los inventarios de bienes post 
mórtem de los virreyes Diego Carrillo de Mendoza y Pimentel, i marqués de 
Gelves (1621-1624),5 y de Lope Díez de Aux, i marqués de Cadreita (1635-1640),6 

 los cuales se conservan en el Archivo Histórico Provincial de Madrid. El manejo 
de estas fuentes documentales ha quedado supeditado a un enfoque propio de la 
Historia Social, concretamente hacia las tendencias historiográficas de la cultura 
material y la vida cotidiana, para orientarlas hacia la Historia del Arte.

La información se ha sistematizado en una base de datos del programa 
informático Access con un total de 198 registros de la vestimenta masculina 
y femenina para poner el acento en quién, cómo y dónde se consumía como 
un aspecto clave en la reconstrucción de la identidad cultural de la nobleza 
(Bartolomé y García, 2016: 7-9). Una vez indexadas las prendas se han establecido 
cuatro campos principales: los tejidos, los colores, las procedencias y los forros 
–junto a su color y procedencia– como elementos comunes y así descomponer la 
información para reagruparla bajo los mismos denominadores. La manipulación 
de los datos ha obligado a subdividir todos ellos, ya que algunas se componían de 
dos tejidos (Tejido1 y Tejido2), dos colores (Color1 y Color2) o eran confeccionados 
con materiales de distintas regiones (Procedencia1 y Procedencia2).

Las limitaciones derivadas del manejo de fuentes documentales radican en la 
parquedad descriptiva de los registros, ya sea por la inoperatividad del escribano 
o el encargado de dar cuenta de los bienes materiales, la falta de referencias 
en las vestimentas –algún tipo de marca realizada por el gremio relativa a su 
procedencia– y/o por el desconocimiento de los tejidos. En definitiva, esta 
metodología propone un diálogo entre los resultados cuantitativos generados en 
la base de datos, los datos cualitativos referenciados en las escrituras notariales y 
la posibilidad de completarlos con una fuente testimonial o material para ampliar 
el conocimiento de la vestimenta desde la Historia del Arte.

5 AHPM, escribanía de Manuel de la Vega, prot. 5685, fols. 873r-895v.
6 AHPM, escribanía de Francisco Juárez de Ribera, prot. 6219, fols. 800-805. El auto de bienes de 
difuntos conservado en el Archivo General de Indias no da muestras sobre la vestimenta del virrey. 
cfr. AGI, Contratación, 411, n. 2.
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3. LA CORTE VIRREINAL. UN ESPACIO DIFUSOR DE CULTURA EN 
NUEVA ESPAÑA

Desde comienzos del siglo xvi, la extensión territorial de la Monarquía 
Hispánica exigía una estructura que permitiese una toma de decisión eficaz 
debido a que la distancia imposibilitaba la presencia del monarca en todos sus 
dominios. Las cortes subsidiarias (Rivero, 2011: 25) tomaron el modelo exportado 
por Madrid consolidando una amplia red distribuida entre las ciudades metrópolis 
de los distintos territorios: Nápoles, Milán, Bruselas o México compartieron 
protagonismo con Aragón y Portugal, donde el poder político recaía en manos de 
un virrey (Álvarez-Ossorio, 1998: 297-365).

La institución virreinal se regía por los principios de representación y 
descentralización de poderes nombrando a un representante de la alta nobleza. 
Su ejercicio, con instrucciones específicas y mandatos limitados en el tiempo, 
configuró un modelo básico y unificado (Barrios, 2015: 71) donde el virrey 
ordenaba su casa de manera contigua a la del monarca integrando a las élites 
indianas y respondiendo a un principio de universalización (Rivero, 2011: 141). 
Siguiendo las pautas de la corte habsbúrgica, las esferas de poder cortesano se 
dividieron entre el gobierno político, destinado a la gobernación territorial, y el 
gobierno doméstico (Álvarez-Ossorio, 1998: 297-365), que fluctuó con la presencia 
de distintos criados que se trasladaban con el virrey al palacio novohispano una 
vez era nombrado en el cargo.

En 1550, Luis de Velasco se instaló con su séquito en las antiguas casas de 
Hernán Cortés. El virrey propuso que la Corona adquiriese la propiedad para 
convertirla en la nueva sede del Palacio Real de México frente a la catedral, 
hecho que se consumó con la escritura de compraventa a Martín Cortés, hijo del 
conquistador, en 1562 (Robles, 2025: 1-32). Una vez se asentaron las necesidades 
logísticas del gobernante, la corte novohispana se convirtió en un modelo que 
difundió las modas, conductas y otras prácticas de la sociedad áulica (Escamilla, 
2012: 371-406). Como instrumento de cambio social, la esfera palatina dictó las 
pautas de comportamiento que estipulaban el decoro al rango e identificaba a sus 
integrantes por la vestimenta con la que debían presentarse en público.

El Museo Nacional de Historia «Castillo de Chapultepec» de la Ciudad de 
México alberga una extensa galería con los retratos de los virreyes. La colección, 
a estilo y semejanza de otros encargos habsbúrgicos, conserva los lienzos de 
los gobernantes de Nueva España (Carrió-Invernizzi, 2014: 113-134) y remite 
una disposición institucional narrando su historia desde Cortés hasta el primer 
cuarto del siglo xix (Rivero, 2017: 49-61). Entre 1535 y 1700, se establecieron las 
pautas comunes de un modelo pictórico basado en las necesidades narrativas 
del momento: retratos de medio cuerpo sobre un fondo sobrio, un pequeño 
letrero identificativo con el nombre, título, fecha y escudo de armas. Los nobles 
aparecen con un traje negro y cuello y puños blancos que variaron en función del 
tiempo histórico –modas o pragmáticas–, una capa con la insignia bordada que 
le acreditaba como integrante de alguna orden militar y otro tipo de iconografías 
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cuyo significado ha referido la historiografía en anteriores ocasiones (Gállego, 
1972).

Una vez el virrey tomó posesión del cargo y se alejaba de Castilla, las 
nuevas modas eran introducidas con cierta facilidad en suelo americano, como 
los sombreros de ala ancha, el cabello corto con amplias patillas o los cuellos de 
los primeros compases del siglo xvii (Rodríguez, 2003: 111). El retrato de Diego 
Carrillo (fig. 1) refleja las exageradas dimensiones que alcanzaron las lechuguillas 
de la época de Felipe iii que, en jaque al inicio del reinado de su sucesor, 
impusieron un nuevo modelo tras la promulgación de la pragmática de la Junta 
de Reformación en febrero de 1623.  El descomunal prototipo refería un símbolo 
de estatus ridículamente caro (Pennington, 1989: 383) que arruinó a más de una 
familia (Gállego, 1994: 991-996) y provocó que las tropas de alguaciles saliesen 
con tijeras a los paseos madrileños para ejecutar las medidas suntuarias dictadas 
por Felipe iv (Sánchez, 2002: 91-113).

Aquellas aguas revueltas empujaron a un sastre de la calle Mayor de Madrid 
a idear un cuello de cartón tras el rechazo a portar sobre los hombros las valonas 
de los flamencos. Nacía la golilla (Hume, 2009: 128), inspirada en la rotonde francesa 
(Descalzo, 2014: 15-38), que acaparó burlas y sornas de literatos (Vega, 1624: 137) 
y extranjeros durante el siglo xvii (Aulnoy, 2000: 152). A diferencia de los cuellos 
anteriores (fig. 1), su precio era de apenas cuatro reales frente a los 200 que costaba 
la confección de la lechuguilla –junto con otros tantos de mantenimiento anual– 
(Anderson, 1969: 7). Como buen legislador, Felipe iv apareció junto a su hermano 
vistiéndolo en el convento del Ángel de la Guarda y en el colegio de Santo Tomás 
como un símbolo de los nuevos tiempos y de la intencionalidad de austeridad, 
racionalidad y buen gobierno al comienzo de su reinado (Portús, 2015: 245-264). 
Paulatinamente, este se instauró en el virreinato a través de un proceso civilizador 
(Elias, 2010) generando un nuevo modelo cultural a tenor de las reformas de 1623 
(fig. 2).

Las investigaciones sobre qué se vestía, las influencias recibidas o la 
circulación de modelos han quedado supeditadas a las apreciaciones estéticas 
propias de la Historia del Arte. La complejidad por desarrollar un planteamiento 
estructural sobre la vestimenta, inherente a las percepciones visuales de la 
disciplina, empuja a la sistematización de un amplio volumen de datos para 
entender las continuidades o rupturas propias del tiempo histórico haciendo uso 
de las herramientas de otras corrientes historiográficas. Conocer las prendas, pero 
también su composición –tejidos, colores y procedencias– permite establecer una 
visión más cohesionada de aquella realidad para posteriormente aplicar categorías 
analíticas y comparativas entre clases, grupos sociales, sexos, procedencias de 
individuos o entre los distintos territorios de la Monarquía Hispánica. 
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Fig. 1. Diego Carrillo de Mendoza y Pimentel. Óleo sobre tela. 
Museo de Historia Castillo de Chapultepec. Siglo xvii. SECULT.-INAH.-MÉX 

«Reproducción autorizada por el Instituto Nacional de Antropología e Historia».

 
Fig. 2. Rodrigo Pacheco y Osorio. Óleo sobre tela. 

Museo de Historia Castillo de Chapultepec. Siglo xvii. SECULT.-INAH.-MÉX 
«Reproducción autorizada por el Instituto Nacional de Antropología e Historia».
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4. TEJIDOS, PROCEDENCIAS Y COLORES DE LA VESTIMENTA DE LOS 
VIRREYES

La cultura cortesana difundió un modelo de civilización a través de actitudes 
o costumbres (Elias, 2010: 57) que la nobleza interiorizó de forma propia como 
una cuestión intrínseca a su naturaleza privilegiada. Esta dinámica canalizó una 
práctica donde la materialidad de los objetos reflejaba una posición acomodada, 
separaba a los conjuntos sociales por una idea de cultura refinada (Bourdieu, 
2010: 232) mediante productos ostentosos (Sombart, 1958: 152) y configuraba una 
graduación variable dentro y fuera de los grupos que conformaban la poliédrica 
sociedad hispánica.

Estas costumbres atendían a la desmesura y al consumo de objetos 
suntuosos para construir la base lógica sobre la que sustentar la apariencia como 
un mecanismo de expresión de poder (García Fernández, 2017: 135-151). El 
mobiliario de maderas exóticas, los escritorios con escudos familiares, los lienzos 
de artistas reconocidos, las tapicerías cubriendo sus paredes, los objetos de plata, 
alhajas, joyas y ricas vestimentas eran algunos de los ejemplos que les permitían 
posicionarse frente al resto de competidores sociales. El valor de las pertenencias 
impulsaba a los miembros más distinguidos a presentarse en sociedad mediante 
dos componentes visuales para justificar su rango: de puertas adentro, en el 
interior de la vivienda y para recibir visitas, se manifestaba la opulencia mediante 
pinturas, tapices o muebles, mientras que, en el exterior, la indumentaria definía 
la posición social del individuo.

En 1636, el inventario post mórtem de Diego Carrillo ejemplificaba la  
diferenciación de nobleza castellana. Un tercio de los bienes estaba conformado 
por el mobiliario compuesto de bufetes, camas, mesas, escritorios, cajones, jaulas 
de pájaros y sillas bordadas en terciopelo azul o verde. En segundo lugar, la plata 
no refería alardes decorativos o pretensiones estilísticas más allá de platos de 
distintos tamaños, cantimploras, candeleros o una confitera sin tapador que se 
completaba con otros objetos como las pinturas religiosas y las tapicerías colgadas 
en el interior doméstico. La indumentaria ocupaba el 20.7% –dato muy similar al 
18% de los bienes registrados en los inventarios de la Ciudad de México en el siglo 
xvi (Rodríguez-Alegría, 2023: 153)– y se almacenó «en un baúl encerado verde»7 
que generalmente podía encontrarse en un estrado de la sala principal (Rodríguez 
Bernis, 2014: 137-163) o en otra dependencia en función de la posición social del 
individuo.

7 AHPM, escribanía de Francisco Juárez de Rivera, prot. 6219, fol. 801r.
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Fuente: Elaboración propia. 
AHPM, escribanía de Manuel de la Vega, prot. 5685, fol. 873r-895v.

La expresión vestir al uso cortesano se entendió por vestir a la moda hasta finales 
del siglo xviii (Descalzo, 2014: 15-38). La forma en la que se hacía dependía del 
estamento o grupo social para presentarse de manera individual y colectiva 
(Bouza, 2015: 21-32) donde la moda configuraba un instrumento de diferenciación 
(Álvarez-Ossorio, 1991: 263-278), a pesar de las dinámicas de ciertos grupos por 
reproducir un modelo de apariencia y consumo lejos de su posición (Roche, 1989). 
La indumentaria se situaba como una parte crucial en la reproducción del gusto al 
conferir una ilusión de poder (Sampaio da Silva, 2012: 197-209) que personificaba, 
como recurso simbólico, a la esfera política a través de las formas, los colores o 
los tejidos.

Poco antes del inventario de 1636, la memoria de los vestidos vendidos por 
Juana Carrillo de Mendoza definía un consumo superlativo que contrastaba con 
las disposiciones suntuarias de los primeros años del reinado de Felipe iv. Entre 
ellos se encontraba uno compuesto por ropa, basquiña y jubón de tela encarnada de 
flores rico; la ropa contaba con cuatro bordaduras de plata de hojuela, la basquiña 
con veinte y cinco y el jubón y venderos cuajados fue tasado en 670 ducados, junto 
a otro de «tafetán noguerado [compuesto de] ropa, basquiña y jubón; la ropa con 
seis bordaduras de oro y plata con ondas, la basquiña con veinte y cinco y el jubón 
y venderos cuajados [fue] tasado en 500 ducados».8 El excesivo gasto de la nobleza 
contrasta y corrobora al mismo tiempo las pretensiones reformistas de Sancho de 
Moncada, que, en 1619, daba cuenta de los precios desorbitados cuando ciertos 

8 AHPM, escribanía de Manuel de Vega, prot. 5685, fol. 615r.
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sectores tenían «todas sus haciendas encima de sí en un vestido, y no es mucho, 
pues suele uno ordinario costar 400 y 500 ducados» (Moncada, 1746: 111). 

Frente a los alardes propios de la nobleza, Luis Salmerón Laso de la Vega 
otorgaba carta de recibo de dote de Teresa de Torres, dama del viii conde de Galve, 
xxx virrey de Nueva España, en la Ciudad de México el 18 de noviembre de 1689. 
La escritura reflejaba unos ejemplos más comedidos que los de Juana Carrillo con 
un vestido compuesto por una pollera y un jubón con encajes de plata y blanco 
y con flores de plata valorado en 100 pesos u otro compuesto por una pollera y 
un jubón de tela amarilla con flores de plata y perfiles morados guarnecidos de 
encajes blancos por 150 pesos.9 La comparación de precios entre la dama y la 
marquesa, cuando un peso equivalía a ocho reales (Álvarez-Nogal, 2003), implica 
que los vestidos de Juana Carrillo se situaban entre 4.6-6.1 por encima de los de 
Teresa de Torres, lo que le permitía canalizar su posición a través de la vestimenta.

En cuanto a las prendas masculinas, las camisas configuraron casi un cuarto 
de todo el vestuario del marqués de Gelves, seguidas por los calzoncillos (13.1%), 
las capas y ferreruelos (9.5%), la ropilla (9.5%), las mangas (6.6%), las valonas 
(6.6%) y los jubones (5.1%).10 En este espectro comparativo dentro de la corte 
virreinal, Esteban Meléndez, lacayo del ii marqués de Mancera –xxv virrey de 
Nueva España–, recogía diversos ropajes en su testamento de 1668. Entre ellos 
se encontraba un vestido compuesto de calzón, ropilla y capa de raja de México, 
dos pares de medias de seda y tres de estambre, seis camisas junto a otros tantos 
calzoncillos, doce pares de calcetas, un sombrero blanco, otro negro y diez valonas 
de cambray.11 Datos que, en definitiva, abren una incógnita sobre la composición 
de los armarios de los distintos grupos sociales y empujan a sistematizar la 
información para entender un modelo de civilización y de comportamiento 
trasladado al territorio americano desde los primeros compases del siglo xvi.

9 Archivo General de Notarías de la Ciudad de México (en adelante AGNCM), Juan Azores, escribanía 
8, vol. 28, fol. 419.
10 AHPM, escribanía de Manuel de la Vega, prot. 5685, fols. prot. 5685, fols. 873r-895v.; AHPM, 
escribanía de Francisco Juárez de Rivera, prot. 6219, fols. 800-805.
11 AGNCM, Cristóbal Muñoz, escribanía 381, vol. 2524, fol. 55.
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Tabla 1. Tejidos de las vestimentas de los virreyes que aparecen referenciados en sus 
inventarios post mórtem, expresados en porcentajes (1636-1644)

I m
ar

qu
és

 
de

 G
el

ve
s

To
ta

l

I m
ar

qu
és

 
de

 
C

ad
re

ita

To
ta

l

Total

Se
d

a
s

Seda 4.3 4.3

61.5

2.8 2.8

48.2

3.4 3.4

53.4

Tercio-
pelos

Terciopelo 12.8
12.8

7.4
13

9.6
12.9

Felpa 0 5.6 3.4

Rasos

Damasco 2.9

17.2

3.7

13

3.4

14.6

Raso 4.3 1.9 2.8

Gorgorán 1.4 0 1.1

Chamelote 4.3 3.7 3.9

Espolín 4.3 0 1.7

Lama 0 3.7 1.7

Burato

Buratillo 2.9

2.9

0

1.8

1.1

2.2Capichola 0 0.9 0.6

Estameña 0 0.9 0.6

Tafetán 21.4 21.4 17.6 17.6 19.1 19.1

Otros Sarga 2.9 2.9 0 0 1.2 1.2

La
n

a
s

Paño

Paño 2.9

4.3

12.8

0

0.9

8.3

1

2.2

10.1

Picote 0 0.9 0.6

Raja 1.4 0 0.6

No 
paños

Bayeta 5.7

8.5

2.8

7.4

3.9

7.9
Grana 1.4 0 0.6

Jergueta 0 3.7 2.2

Lana 1.4 0.9 1.1

Le
n

c
er

ía

Lienzo

Damasquillo 0

22.8 22.8

1.9

42.6 42.6

1.1

34.8 34.8

Holanda 11.4 39.8 28.6

Holandilla 5.7 0 2.2

Cañamazo 1.4 0.9 1.1

Lienzo 4.3 0 1.7

Otros
Rengue

Cordobán 2.9

2.9 2.9
0.9

0

0.9 0.9
0.6

1.1

1.7 1.7
0

Total 100 100 100 100 100 100 100 100 100

Fuente:  Elaboración propia. AHPM, escribanía de Manuel de la Vega, prot. 5685, fols. 
873r-895v; AHPM, escribanía de Francisco Juárez de Rivera, prot. 6219, fols. 800-805.12

12 La división se ha establecido siguiendo los criterios de Herrero García (Herrero, 2014).
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La seda fue el tejido preferido por los virreyes novohispanos donde los tafe-
tanes (19.1%), los rasos (14.6%) y los terciopelos (12.9%) suponían casi la mitad de 
la indumentaria en consonancia con las prácticas cortesanas del siglo xvii (Romero, 
2026b). La clasificación de unos u otros variaba en una escala gradual determi-
nada por el peso de seda que entraba en cada vara castellana (0.85 centímetros). El 
tafetán era el de menor gramaje y el que mayor facilidad técnica presentaba en su 
fabricación, ya que los hilos y la trama se entrecruzaban regularmente en forma 
de rejilla produciendo un tejido sin derecho ni revés (Herrero, 2014: 114).

El tafetán se consolidó como el tejido en boga para la principal esfera de 
poder castellana, pues la Casa Real adquirió grandes volúmenes procedentes de 
Valencia y Granada promediando un 45.7% durante el siglo xvii. En 1640, alcanzó 
el 43.5% de los tejidos (Romero, 2026b) doblando en volumen a los tafetanes de 
Diego Carrillo (21.4%) en 1636, amén de ser el más utilizado en ambos casos. La 
simplicidad en su confección situaba al marqués de Gelves en consonancia con las 
reformas económicas, sociales y morales que Olivares perseguía implementar en 
la América española.

En septiembre de 1621, el marqués de Gelves llegó a los territorios indianos 
con instrucciones precisas de aplicar de forma estricta e inmediata las reformas 
dictadas por Olivares (Meyer, 2015: 1867-1951) y así reordenar el desdibujado 
orden estamental (Elliott, 2016: 136).13 De carácter disciplinado y austero, el 
virrey aborrecía los vicios, el despilfarro y la ostentación (Israel, 1997: 140), por 
lo que el uso de tejidos con menor sofisticación técnica que otros generó una 
sintonía sustancial en la elaboración de los discursos reformistas de la Monarquía 
Hispánica a comienzos del reinado de Felipe iv.

Fig. 3. Jubón masculino de seda, algodón y lino de terciopelo labrado con entretela y forro 
de tafetán. Museo del Traje. Centro de Investigación del Patrimonio Etnológico, ca. 1630.

13 Estos desequilibrios por aparentar pertenecer a otro estamento distinto del propio eran reconocidos 
por naturales y extranjeros. En el siglo xvii, un viajero francés dio testimonio de cómo un zapatero 
lucía traje y espada una vez finalizado su trabajo no se quitaría el sombrero ante aquel para quien 
había trabajado (Domínguez Ortiz y Alvar Ezquerra, 2005: 176).
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Las lanas ocuparon una parte escasa –una cada diez prendas inventariadas– 
en los armarios de los virreyes en 1636 y 1644. En el siglo xv, esta industria 
consolidó a Castilla como la mejor de Europa y que, al igual que en el caso de las 
sedas, también hallaba otras divisiones para establecer una clasificación (Herrero, 
2014: 133), pero no alcanzó un valor significativo a diferencia de la lencería que 
utilizaron los nobles (34.8%). Esta se ocupó, entre otras cosas, para prendas 
de ropa interior –como las 24 camisas y los 15 calzoncillos de holandilla del 
marqués de Cadreita–,14 camas y vestiduras de mesa donde destacaron centros 
manufactureros como Países Bajos o Portugal (Herrero, 2014: 181).

Los datos relativos al origen de los tejidos son puramente anecdóticos. 
Uno de los problemas radicaba, con mucha probabilidad, en que solo algunas 
piezas eran marcadas para referenciar el origen de la manufactura, a pesar de la 
obligación gremial para identificar el origen de las prendas.15 Sin embargo, no 
cabe duda de que los textiles extranjeros influían y potenciaban la percepción 
social de sus dueños por su carácter exótico en el Madrid del siglo xvii. El único 
ejemplo indiano (0.5%), un huipil verde y oro, pertenecía a Antonia Enríquez de 
Sandoval16 y contrasta enormemente con la presencia de prendas y tejidos chinos 
que vestían los portugueses o sus descendientes en Sevilla durante el reinado de 
Felipe iii (Molero, 2024: 303-309).

Las sedas extranjeras eran más bien escasas en los inventarios de los virreyes. 
Entre los pocos ejemplos se hallaba un ferreruelo procedente de Italia, de color 
carmesí y forrado en terciopelo, que pertenecía a Diego Carrillo,17 o «un vestido 
de damasco de Nápoles plateado y pardo con guarnición de seda del mismo 
color, [compuesto por] basquiña, jubón y ropa» utilizado por Antonia Enríquez 
Sandoval, esposa de Lope Díez de Aux.18 Durante el siglo xvii, y en consonancia 
con el gusto regio, los tejidos italianos en la corte española promediaron el 21.1% 
de todas las compras de la Casa Real (Romero, 2026b) facilitando que la industria 
sedera italiana prosperase (Sella, 2016: 25) y dominara los mercados europeos 
hasta finales de la centuria (Molà, 2000). 

La escasez de textiles extranjeros en los inventarios de los virreyes pudo 
explicarse por dos factores circunstanciales del terreno social y económico de la 
Monarquía Hispánica. En el saqueo sufrido en el palacio virreinal a inicios de 1624, 
los principales colaboradores de Gelves, Juan de Baeza y Gregoria de Cerecedo, 
alegaron cómo los rebeldes saquearon las prendas más lujosas que intentaron 
vender más tarde con otros objetos (Bautista, 2020: 135-137), cuestión que 
también se engranó con los remedios para favorecer a la producción peninsular 
de comienzos del siglo xvii.

En 1617, se advertía del enorme daño que las mercancías de Persia y China 
causaban a las industrias sederas de Valencia, Murcia y Granada,19 a pesar de que 

14 AHPM, escribanía de Francisco Juárez de Ribera, prot. 6219, fols. 800-805.
15 Archivo Histórico de la Ciudad de México (en adelante AHCM), Ayuntamiento, Real Audiencia, 
Veedores, vol. 3832, exp. 15.
16 AHPM, escribanía de Francisco Juárez Rivera, prot. 6219, f. 801v.
17 AHPM, escribanía de Manuel de la Vega, prot. 5685, f. 889.
18 AHPM, escribanía de Francisco Juárez Rivera, prot. 6219, f. 801.
19 Archivo Histórico de Simancas (en adelante, AHS), Patronato Real (en adelante, PR), legajo 89, f. 
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las manufacturas extranjeras eran de mejor calidad (Moncada, 1746: 35). Su uso 
impulsaba el rango del propietario, pero no era la única pauta de diferenciación 
social utilizada por los grupos de poder para establecer jerarquías de distinción. 
Determinados colores configuraban una semiótica, establecían graduaciones 
e impulsaban el rango de quien lo vistiese para otorgarle una cualidad que se 
adecuaba a la pauta sociopolítica –identitaria– y socioeconómica –capitalista– con 
un claro predominante durante los siglos xvi y xvii: el color negro.

Europa se inclinó hacia el negro cuando Juan sin Miedo lo adoptó como señal 
de luto tras el asesinato de su padre, Felipe iii, el bueno, a manos de los franceses en 
1419. Desde entonces, se identificó como un símbolo de distinción tardomedieval 
y trascendió durante el siglo xv (Colomer, 2014: 77-112) para consolidarse en la 
corte Trastámara de Isabel I hasta alcanzar el 45% de su guardarropa entre 1492-
1504 (Fernández-de-Pinedo y Moral Zuazo, 2019: 249-273). Durante los últimos 
años del Cuatrocientos, las cortes europeas se vieron alimentadas por su uso, 
tanto, que configuró un modelo de vestimenta obligado para sus miembros 
(Lautré, 2025: 86-89), pues como recogía Castiglione en 1528, «tiene más gracia y 
autoridad el vestido negro que el de otro color» o, en su defecto, que fuese lo más 
oscuro posible (Castiglione, 1997: 177).

En 1566, Diego de Landa recopiló numerosos apuntes sobre la cultura maya. 
En su aventura, por tierras tan lejanas y diferentes a las castellanas, observó 
impresionado ciertos elementos del paisaje natural de Yucatán y se sorprendió de 
los colores que se podían obtener de algunos árboles (Landa, 2017: 293). Durante 
aquellas expediciones, Marcos de Ayala Trujeque comenzó a experimentar con 
materiales tintóreos de origen vegetal de la región, especialmente con el palo de 
Campeche, acción que trascendió como un punto de enorme interés económico 
para la corona de Castilla. En 1576, Felipe ii envió una serie de preguntas al por 
entonces virrey de Nueva España, Martín Enríquez, para conocer la cantidad de 
árboles que había en los montes, la forma de plantarlos en otros territorios o los 
usos que se le daba (Villegas, 2020: 318-333). Hirviendo sus astillas y dejándolas 
fermentar hasta su punto justo, el tinte negro se aplicaba sobre los tejidos en un 
proceso que duraba cinco o seis días hasta obtener un color mucho más nítido que 
el conocido en Europa (Colomer, 2014: 77-112).

768 y AHS, PR, leg. 88, 452. 
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Tabla 2. Colores de las vestimentas de los virreyes que aparecen referenciados en sus in-
ventarios post mórtem, expresados en porcentajes (1636-1644)

I marqués de 
Gelves
(1636)

I marqués de 
Cadreita

(1644)
1636-1644

Amarillo
Ámbar 4.9

11.5
0

3.6
2.6

7.8
Amarillo 6.6 3.6 5.2

Azul Azul 6.6 6.6 14.2 14.2 10.5 10.5

Blanco Blanco 3.3 3.3 3.6 3.6 5.2 5.2

Rojo

Carmesí 1.6

3.2

0

5.4

0.9

2.7Encarnado 0 5.4 0.9

Rojo 1.6 0 0.9

Naranja Naranja 1.6 1.6 0 0 0.9 0.9

Negro Negro 42.7 42.7 21.4 21.4 33.4 33.4

Verde
Verde 14.8

27.9
26.7

28.5
20.2

26.3
Pardo 13.1 1.8 6.1

Marrón
Noguerado 1.6

1.6
3.6

7.2
2.6

4.4
Cabellado 0 3.6 1.8

Plateado
Perla 0

1.6
0

12.5
0.9

7
Plateado 1.6 12.5 6.1

Rosa Rosa 0 0 3.6 3.6 1.8 1.8

Total 100 100 100 100 100 100

Fuente: elaboración propia. AHPM, escribanía de Manuel de la Vega, prot. 5685, fols. 873-
895v; AHPM, escribanía de Francisco Juárez de Rivera, prot. 6219, fols. 800-805.

El negro se estableció como un modelo que trascendió a los virreinatos 
americanos (Descalzo, 2017: 105-134) a pesar de la lenta evolución de las formas 
(Andueza, 2012: 41-83). Como elemento identitario desde mediados del siglo 
xvi, su uso entre los virreyes establecía un paralelismo con la imagen oficial 
que trasladaba el monarca a sus distintos territorios. En términos simbólicos-
rituales, convertía al virrey, al igual que al primus inter pares, en el símbolo de los 
intereses humanos (Lisón, 1992: 55) mediante una imagen pública y protocolaria 
en ausencia de la cabeza de la Monarquía Hispánica. Esta visión jugó un papel 
fundamental para demostrar de forma rápida y precisa el rango social, la jerarquía 
y las graduaciones de poder, pues se recomendaba a los virreyes utilizar vestido 
honesto y de colores graves y autorizados para mantener las premisas regias en el 
Nuevo Mundo (Latasa, 2001: 115-129).

El marqués de Cadreita, contrario a las continuidades del marqués de Gelves 
–quien reprodujo el ideal hispánico vistiendo mayormente de negro (42.7%)–, se 
inclinó por el verde (28.5%) con trajes compuestos por calzón, ropilla y mangas de 
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este color.20 El armario del virrey se encontraba alejado de cualquier paralelismo 
con las prácticas de la corte de Felipe iv (Romero, 2026b) y parecía hallarse más en 
consonancia con los gustos por los colores vivos del corazón del viejo continente 
(Rublack et al., 2015) en la centuria anterior (Armella de Aspe, 1998: 39-124). 
Durante los siglos xvi y xvii, los regímenes cromáticos canalizaron un código 
identificativo para los habitantes de distintos puntos geográficos, al menos en 
la contiendas bélicas,21 componiendo una estructura cultural y tipificando un 
conjunto territorial.

El contexto histórico de los colores y la experiencia personal del sujeto (Gage, 
1993: 9) trasladaba de forma intrínseca un hábito asimilado y depurado por el 
origen y el nivel de instrucción (Bourdieu, 1998: 63). La codificación identitaria a 
través del cromatismo configuró un engranaje de comunicación política cuando el 
verde canalizó un elemento de identidad virreinal que se extendía por la Ciudad 
de México durante el siglo xvii (Romero, 2026a). Sirviéndose de este simbolismo, 
Lope Díez de Aux apuntaló su soberanía en un centro político mediante la misma 
dinámica que utilizó el emperador Carlos V un siglo antes «sabiendo ser un 
borgoñón más entre los borgoñones, un español en España o un italiano cuando 
se hallaba en Nápoles o Milán» (Fernández, 2016: 83). Este elemento narrativo 
favoreció su reconocimiento como gobernante y cohesionador de una amplia 
amalgama sociocultural donde vestirse conforme a los estilos del grupo era 
importante para ser aceptado como miembro (Yodanis, 2021: 172).

5. CONCLUSIONES

La interdisciplinaridad genera una riqueza de enorme valor al conectar datos 
que las distintas corrientes historiográficas han tratado de manera separada. 
La puesta en común de unos resultados cuantitativos generados mediante una 
base de datos, los registros cualitativos referidos en las fuentes documentales 
y la visión testimonial, pictórica o material, configura una nueva posibilidad 
analítica a caballo entre la Historia del Arte y la Historia Social. La faceta visual 
de la primera se completa con las herramientas de la segunda para generar un 
discurso novedoso, allanar las diferencias entre las dos aristas y establecer una 
visión mucho más completa de la vestimenta, los textiles y los colores.

La sociedad cortesana contribuyó a la creación de un modelo de cultural 
(Elias, 2016) que se extendió a Nueva España desde los inicios del siglo xvi. 
Como intermediario entre dos mundos y como representante del monarca en los 
territorios más alejados del epicentro regio, el virrey intervenía de forma activa en 
la circulación de modelos introduciendo las modas, usos y costumbres europeas 
mediante los preceptos dictados en Madrid. La galería de retratos conservada en 
el Museo Nacional de Historia «Castillo de Chapultepec» de la Ciudad de México 

20 AHPM, escribanía de Francisco Juárez Rivera, prot. 6219, f. 803.
21 El Diccionario de Autoridades refiere cómo el color es utilizado como un código que da a conocer a 
qué reino pertenece cada individuo en el terreno militar: el carmesí se asoció a los españoles, el blanco 
a los franceses o el naranja a los holandeses. Cfr. Diccionario de Autoridades (1739: 543).
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no ha suscitado apenas un interés historiográfico para la comunidad científica, 
pues la estética presentada y la reiteración de elementos cuenta con una pauta 
definida en el discurso político de la Monarquía Hispánica: los trajes negros y 
austeros, junto con los cuellos y puños blancos, definían un modelo protocolario 
que no daba pie a generar un debate donde pudieran hallarse rupturas con la 
narrativa cortesana orientada a la demostración de poder.

El traje utilizado por el virrey transmitía un mensaje canalizado en el vestido 
que no solo imponía una identidad, sino que simbolizaba el ejercicio de un 
poder político mediante la imagen protocolaria del rey a través de las formas, los 
tejidos y los colores. La materialidad redefinía una connotación estética como una 
forma de comunicación para transmitir un mensaje que el receptor –la sociedad 
novohispana– comprendía al establecer una graduación extendiendo la imagen 
del poder político a los diversos grupos sociales de América.

El reinado de Felipe iv establecía un cambio en la dinámica de ostentación y 
derroche de la época anterior. Esta búsqueda por una nueva imagen más austera 
y disciplinada situaba a Gelves (Bautista, 2020: 74) como el candidato idóneo 
para establecer las reformas que precisaba la Monarquía Hispánica en todos sus 
dominios. No es baladí, en consecuencia, que el virrey ordenase su vestimenta 
en consonancia a las premisas regias priorizando el uso del tafetán por encima 
de cualquier otra técnica textil. Su confección, con un gramaje de seda menor por 
cada vara castellana –respecto a otras posibilidades– situaba al noble en la mesura 
del gasto que perseguía la administración regia.

Las pretensiones de austeridad giraban alrededor del uso de un traje negro 
sin alardes como sinónimo de distinción social. Desde el segundo cuarto del 
siglo xv, su expansión no tardó en hacerse notar por las cortes europeas hasta 
desembarcar en la Castilla de Isabel i con un éxito considerable. Para entonces, 
el color negro se establecía como un modelo de vestimenta protocolario que 
establecía una graduación conocida por los participantes de las dinámicas 
culturales de aquel momento, pero también como un mecanismo identitario. 
Vestir de negro implicaba una vinculación hacia lo hispánico y al uso común de 
una lengua, una religión y una vestimenta, pero la vasta extensión territorial de la 
Monarquía Hispánica albergaba reinos con diferencias culturales que expresaban 
una identidad distinta, a pesar de inclinarse ante un mismo rey.

Precisamente, los colores utilizados en Italia, Castilla, Filipinas o Perú 
no mostrarían una pauta común. El sincretismo cultural que unía a los reinos 
hallaba otras pautas condicionadas por factores de producción propios –recursos 
naturales como tintes, sedas o lanas– o externos –relaciones comerciales–. Durante 
la segunda mitad del siglo, en Nueva España primó el uso del color verde (Romero, 
2026a), lo cual sirvió al marqués de Cadreita, criollo nacido en el virreinato de 
Perú a finales de la centuria, como elemento discursivo para verse reconocido 
como gobernante y cohesionador de una amplia amalgama sociocultural. Por 
tanto, parece ser que el verde se configura como un elemento de la identidad 
virreinal novoshispana a la manera que se utilizaban otros colores en Europa 
para establecer diferencias entre sus habitantes. En definitiva, en Nueva España, 
el verde era el nuevo negro.
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